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RESUMEN

La delincuencia y la criminalidad constituyen problemáti-
cas sociales que generan importantes repercusiones so-
bre la salud mental de las personas y las comunidades. 
El objetivo de esta investigación fue analizar la evidencia 
científica disponible sobre los efectos psicológicos asocia-
dos a la exposición continua a la delincuencia y la crimina-
lidad. Para ello, se desarrolló una revisión sistemática de 
la literatura con enfoque cualitativo y carácter documen-
tal. La búsqueda de información se realizó en bases de 
datos académicas internacionales, considerando estudios 
publicados entre 2010 y 2026. Los resultados evidencian 
que la exposición prolongada a contextos de violencia y 
delincuencia se asocia con mayores niveles de ansiedad, 
depresión, estrés psicológico, miedo persistente, síntomas 
de estrés postraumático y deterioro de la calidad de vida. 
Asimismo, se identificó que la percepción de inseguridad 
puede generar consecuencias emocionales similares a 
las experimentadas por las víctimas directas de delitos, 
afectando el bienestar psicológico incluso en ausencia de 
eventos de victimización. La evidencia también muestra 
que adolescentes, jóvenes, adultos mayores, estudiantes 
universitarios y profesionales expuestos a escenarios vio-
lentos constituyen grupos particularmente vulnerables. En 
el contexto ecuatoriano, el incremento de la criminalidad y 
la inseguridad percibida se relaciona con mayores niveles 
de ansiedad, preocupación constante y modificaciones en 
los hábitos cotidianos de la población. Se concluye que la 
delincuencia y la criminalidad representan importantes de-
terminantes sociales de la salud mental, por lo que las es-
trategias de prevención deben integrar acciones orienta-
das tanto a la reducción del delito como al fortalecimiento 
del bienestar psicológico de las comunidades afectadas.
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ABSTRACT

Delinquency and crime are social problems that gene-
rate significant repercussions on the mental health of in-
dividuals and communities. The aim of this study was to 
analyze the available scientific evidence regarding the 
psychological effects associated with continuous exposu-
re to delinquency and crime. To achieve this, a systematic 
literature review was conducted using a qualitative and do-
cumentary approach. The search for information was ca-
rried out in international academic databases, considering 
studies published between 2010 and 2026. The findings 
indicate that prolonged exposure to contexts of violence 
and crime is associated with higher levels of anxiety, de-
pression, psychological distress, persistent fear, post-trau-
matic stress symptoms, and a deterioration in quality of life. 
Furthermore, perceived insecurity was found to generate 
emotional consequences similar to those experienced by 
direct victims of crime, affecting psychological well-being 
even in the absence of victimization events. The evidence 
also shows that adolescents, young people, older adults, 
university students, and professionals exposed to violent 
environments constitute particularly vulnerable groups. In 
the Ecuadorian context, the increase in crime and percei-
ved insecurity is associated with higher levels of anxiety, 
constant concern, and changes in the population’s daily 
habits. It is concluded that delinquency and crime repre-
sent important social determinants of mental health; there-
fore, prevention strategies should integrate actions aimed 
not only at reducing crime but also at strengthening the 
psychological well-being of affected communities.
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INTRODUCCIÓN

La delincuencia y la criminalidad constituyen fenómenos 
sociales complejos que afectan de manera significativa 
el bienestar individual y colectivo. Tradicionalmente, sus 
consecuencias han sido analizadas desde perspectivas 
jurídicas, económicas y de seguridad pública; sin embar-
go, durante las últimas décadas ha aumentado el interés 
por comprender sus efectos sobre la salud mental de las 
personas y las comunidades. Más allá de las pérdidas 
materiales y los daños físicos que pueden ocasionar los 
actos delictivos, la exposición continua a contextos de 
violencia, inseguridad y criminalidad genera importantes 
repercusiones psicológicas que influyen en la calidad de 
vida, las relaciones sociales y la percepción del entorno.

La criminalidad representa uno de los principales desa-
fíos para el desarrollo social en América Latina y el Caribe. 
Según el Banco Interamericano de Desarrollo (2024), la 
región registra algunos de los índices de violencia y cri-
minalidad más elevados del mundo, generando elevados 
costos económicos, sociales y humanos. Estos impactos 
no se limitan a las víctimas directas de delitos, sino que 
alcanzan a amplios sectores de la población que viven 
bajo una percepción constante de riesgo e inseguridad. 
En consecuencia, el crimen se convierte en un factor que 
deteriora la confianza social, limita la participación comu-
nitaria y afecta el bienestar psicológico de las personas.

La literatura científica ha demostrado que la exposición 
a la violencia y la victimización constituye un importante 
factor de riesgo para la salud mental. Turanovic (2022), al 
analizar veinticinco años de investigaciones sobre violen-
cia y victimización en adolescentes, concluyó que la ex-
posición reiterada a hechos violentos se asocia con una 
amplia variedad de consecuencias psicológicas negati-
vas, entre ellas síntomas de ansiedad, depresión, estrés 
postraumático, problemas conductuales y dificultades 
en el desarrollo socioemocional. Estos efectos pueden 
persistir durante largos períodos de tiempo y extenderse 
hasta la adultez, afectando múltiples dimensiones del fun-
cionamiento personal y social.

De manera similar, García-Castro & Calvo-Porras (2019) 
señalan que las víctimas de delitos suelen experimentar 
alteraciones emocionales significativas que incluyen mie-
do, inseguridad, desconfianza, angustia y sensación de 
vulnerabilidad. Los autores destacan que la experiencia 
criminal no solo afecta a quienes sufren directamente un 
delito, sino también a quienes viven en entornos carac-
terizados por elevados niveles de violencia, ya que la 
percepción constante de amenaza modifica la manera 
en que las personas interpretan la realidad y se relacio-
nan con su entorno. En este sentido, la criminalidad se 
convierte en un fenómeno con profundas implicaciones 
psicológicas y sociales.

Asimismo, diversos estudios han demostrado que la 
percepción de inseguridad puede generar efectos 

comparables a los producidos por la victimización direc-
ta. La sensación permanente de estar expuesto al delito 
favorece estados de hipervigilancia, estrés crónico y pre-
ocupación constante, afectando el bienestar emocional 
de la población. En este contexto, Valdes et al. (2015) 
identificaron que las experiencias relacionadas con el 
crimen urbano generan expresiones de miedo, ansiedad 
y malestar psicológico que pueden observarse incluso a 
través de las interacciones en redes sociales. Sus hallaz-
gos sugieren que la criminalidad no solo impacta a quie-
nes experimentan directamente hechos delictivos, sino 
también a quienes se encuentran expuestos a narrativas 
continuas de violencia dentro de sus comunidades.

Otro aspecto relevante se relaciona con la presencia de 
factores asociados al comportamiento delictivo y a la re-
producción de entornos violentos. Pérez & Ruiz (2017), en 
una revisión sistemática sobre consumo de sustancias y 
conducta delictiva, evidenciaron que determinadas con-
diciones sociales y conductuales incrementan la proba-
bilidad de participación en actividades criminales. Estos 
hallazgos muestran que la criminalidad responde a múlti-
ples factores interrelacionados y que sus consecuencias 
se extienden más allá de la esfera legal, repercutiendo 
directamente en la salud mental de individuos, familias y 
comunidades.

En Ecuador, la problemática de la delincuencia y la inse-
guridad ha adquirido una relevancia creciente durante los 
últimos años debido al incremento de los índices de vio-
lencia, el fortalecimiento de grupos vinculados al crimen 
organizado y la expansión de delitos como robos, extor-
siones, secuestros y homicidios. Este escenario ha ge-
nerado una transformación significativa en la percepción 
de seguridad de la población y ha incrementado la pre-
ocupación social por los efectos psicológicos asociados 
a la criminalidad. La exposición continua a noticias sobre 
violencia y hechos delictivos ha contribuido a consolidar 
un clima de incertidumbre y temor que afecta a diversos 
grupos poblacionales.

En este contexto, Rodríguez Vera (2025) encontró que la 
percepción de inseguridad y las experiencias de atracos 
en población ecuatoriana se relacionan significativamen-
te con la aparición de síntomas de ansiedad, miedo e in-
seguridad personal. Sus resultados evidencian que la ex-
posición a situaciones delictivas, ya sea de forma directa 
o indirecta, afecta el bienestar psicológico y modifica los 
patrones de comportamiento cotidiano de las personas, 
quienes desarrollan estrategias de evitación y restriccio-
nes en su movilidad para reducir el riesgo percibido.

Por otra parte, Cabezas Uriarte et al. (2024) identificaron 
que diversos factores sociales y económicos contribuyen 
al incremento de la criminalidad en Guayaquil, una de 
las ciudades más afectadas por la violencia en Ecuador. 
Los autores destacan la influencia de variables estructu-
rales como la desigualdad social, el desempleo y las li-
mitadas oportunidades económicas, las cuales favorecen 
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contextos de vulnerabilidad que pueden potenciar tanto 
la actividad delictiva como sus consecuencias sociales y 
psicológicas. Esta evidencia permite comprender la crimi-
nalidad como un fenómeno multidimensional que requiere 
análisis integrales para abordar sus causas y efectos.

Adicionalmente, Mullo (2025) señala que la constante ex-
posición a contenidos relacionados con violencia y cri-
minalidad a través de medios de comunicación y redes 
sociales contribuye a amplificar la percepción de inse-
guridad y el miedo colectivo. La autora destaca que la 
difusión permanente de noticias sobre asesinatos, extor-
siones y otros delitos genera estados de ansiedad, estrés 
y preocupación constante en la ciudadanía, incluso entre 
personas que no han sido víctimas directas de actos cri-
minales. Este fenómeno evidencia cómo los efectos psi-
cológicos de la delincuencia pueden extenderse a am-
plios sectores de la sociedad mediante mecanismos de 
exposición indirecta.

A pesar del creciente interés por estudiar la relación en-
tre criminalidad y salud mental, aún persisten vacíos en 
la comprensión de los efectos psicológicos derivados 
de la exposición continua a contextos de delincuencia e 
inseguridad. Resulta necesario integrar la evidencia dis-
ponible para comprender de manera más amplia cómo 
la criminalidad influye en el bienestar emocional de las 
personas y cuáles son las principales consecuencias psi-
cológicas asociadas a este fenómeno.

En este contexto, el presente estudio tiene como objetivo 
analizar la evidencia científica disponible sobre los efec-
tos psicológicos de la exposición continua a la delincuen-
cia y la criminalidad. A través de una revisión de la lite-
ratura especializada, se busca identificar las principales 
afectaciones emocionales y conductuales asociadas a la 
inseguridad, la victimización y la exposición prolongada a 
contextos violentos, contribuyendo a una mejor compren-
sión de esta problemática y aportando elementos útiles 
para el diseño de estrategias de prevención e interven-
ción en salud mental.

MATERIALES Y MÉTODOS

La presente investigación se desarrolló mediante una re-
visión sistemática de la literatura científica con el propó-
sito de analizar los efectos psicológicos asociados a la 
exposición continua a la delincuencia y la criminalidad. 
Se adoptó un enfoque cualitativo de carácter documen-
tal, orientado a la identificación, selección, análisis e inte-
gración de estudios relevantes relacionados con la salud 
mental, la victimización, la percepción de inseguridad y 
las consecuencias psicológicas derivadas de contextos 
de violencia y criminalidad. 

La búsqueda bibliográfica se realizó en bases de da-
tos académicas internacionales de amplio reconoci-
miento, entre ellas Scopus, Web of Science, PubMed, 
ScienceDirect, SpringerLink, SciELO, Redalyc y Google 

Scholar. Para la localización de los documentos se utiliza-
ron palabras clave en español e inglés, tales como “cri-
minalidad”, “delincuencia”, “violencia”, “victimización”, 
“inseguridad”, “salud mental”, “ansiedad”, “depresión”, 
“crime”, “criminality”, “victimization”, “violence exposure”, 
“mental health”, “psychological distress” y “perceived in-
security”, combinadas mediante operadores booleanos 
AND y OR. 

Los criterios de inclusión consideraron artículos científi-
cos originales, revisiones sistemáticas, revisiones de al-
cance y estudios observacionales publicados entre 2010 
y 2026 que abordaran la relación entre criminalidad, vio-
lencia, victimización, percepción de inseguridad y salud 
mental. Asimismo, se incluyeron investigaciones realiza-
das en diferentes contextos geográficos, con especial 
atención a América Latina y Ecuador, debido a la crecien-
te relevancia regional de la problemática. Se excluyeron 
documentos duplicados, trabajos sin revisión por pares, 
informes incompletos, editoriales y estudios que no abor-
daran directamente las variables objeto de análisis. 

El proceso de selección se realizó en tres etapas. En pri-
mer lugar, se efectuó la identificación de documentos me-
diante búsquedas electrónicas. Posteriormente, se revi-
saron títulos y resúmenes para determinar su pertinencia 
respecto al objetivo de la investigación. Finalmente, se 
llevó a cabo la lectura completa de los estudios seleccio-
nados con el fin de extraer información relacionada con 
las características metodológicas, población estudiada, 
variables analizadas y principales hallazgos. 

La información recopilada fue organizada mediante matri-
ces de análisis documental que facilitaron la comparación 
de resultados y la identificación de categorías temáticas. 
Posteriormente, se desarrolló una síntesis narrativa de la 
evidencia científica disponible, permitiendo establecer re-
laciones entre la exposición a la delincuencia, la percep-
ción de inseguridad, la victimización y sus consecuencias 
psicológicas. Este procedimiento favoreció la integración 
de los hallazgos y la construcción de una visión amplia 
sobre el impacto de la criminalidad en la salud mental de 
diferentes grupos poblacionales. 

RESULTADOS Y DISCUSIÓN

La criminalidad constituye un fenómeno que trasciende 
los ámbitos de la seguridad ciudadana y la justicia penal 
para convertirse en un factor con profundas implicaciones 
sobre la salud mental de las personas. Los estudios revi-
sados muestran que la exposición continua a contextos 
de delincuencia, violencia e inseguridad afecta significa-
tivamente el bienestar psicológico, generando respues-
tas emocionales y conductuales que pueden mantenerse 
incluso cuando la amenaza inmediata ha desaparecido. 
En este sentido, la evidencia científica coincide en seña-
lar que el miedo al delito, la victimización y la percep-
ción constante de riesgo modifican la forma en que los 
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individuos interpretan su entorno, toman decisiones y se 
relacionan con los demás.

Uno de los hallazgos más consistentes identificados en 
la literatura es la relación entre la exposición a la violen-
cia y la aparición de síntomas psicológicos negativos. 
Turanovic (2022) encontró que las personas expuestas 
a situaciones de violencia y victimización presentan ma-
yores probabilidades de desarrollar ansiedad, depresión, 
estrés postraumático y dificultades de adaptación social. 
La autora señala que estos efectos no se limitan a las víc-
timas directas de actos delictivos, sino que también pue-
den manifestarse en quienes presencian hechos violen-
tos o viven en entornos caracterizados por altos niveles 
de criminalidad. Este resultado evidencia que la violencia 
genera consecuencias psicológicas que trascienden el 
momento del evento traumático y pueden extenderse du-
rante largos períodos de tiempo.

De manera complementaria, García-Castro & Calvo-
Porras (2019) destacan que la experiencia criminal pro-
duce alteraciones emocionales significativas asociadas 
con sentimientos de miedo, vulnerabilidad e inseguridad. 
Los autores sostienen que las víctimas suelen experimen-
tar cambios en sus hábitos cotidianos y en la percepción 
de control sobre su entorno, desarrollando conductas 
de evitación y desconfianza hacia otras personas. Estos 
hallazgos sugieren que las consecuencias psicológicas 
del delito no solo afectan la salud mental individual, sino 
también los procesos de interacción social y cohesión 
comunitaria. La pérdida de confianza en los demás y en 
las instituciones puede contribuir al aislamiento social y al 
deterioro del bienestar subjetivo.

Asimismo, la evidencia muestra que la percepción de 
inseguridad puede generar efectos psicológicos incluso 
en ausencia de experiencias directas de victimización. 
Valdes et al. (2015) identificaron que la exposición cons-
tante a información relacionada con delitos urbanos se 
asocia con expresiones de ansiedad, temor y malestar 
emocional observables en las interacciones digitales de 
la población. Sus resultados demuestran que el impacto 
psicológico de la criminalidad se extiende más allá de los 
eventos concretos y alcanza a quienes construyen sus 
percepciones de riesgo a partir de la información dispo-
nible en medios de comunicación y redes sociales. Este 
fenómeno resulta especialmente relevante en la actuali-
dad debido a la velocidad con que circulan las noticias 
relacionadas con hechos violentos.

Assari & Moghani Lankarani (2018) aportan evidencia re-
levante sobre las consecuencias psicológicas derivadas 
de la exposición a la violencia en estudiantes universita-
rios de Estados Unidos. Los autores encontraron que la 
exposición a eventos violentos se relaciona significativa-
mente con mayores niveles de estrés psicológico, sínto-
mas depresivos y deterioro del bienestar emocional. Un 
aspecto particularmente importante de su investigación 
es que demuestra cómo los efectos de la violencia no se 

limitan a poblaciones tradicionalmente consideradas vul-
nerables, sino que también afectan a jóvenes que cursan 
estudios superiores y que, en teoría, cuentan con mayo-
res recursos educativos y sociales. Este hallazgo refuerza 
la idea de que la violencia constituye un factor de riesgo 
universal para la salud mental y que sus consecuencias 
pueden manifestarse incluso en contextos aparentemen-
te favorables.

Por otra parte, Hartinger-Saunders et al. (2011) analiza-
ron la relación entre victimización, malestar psicológico 
y conductas delictivas posteriores en jóvenes. Sus resul-
tados mostraron que la victimización genera consecuen-
cias emocionales significativas que pueden favorecer 
comportamientos problemáticos y aumentar la probabi-
lidad de involucramiento futuro en actividades delictivas. 
Este estudio resulta especialmente valioso porque evi-
dencia que la violencia puede actuar como un fenómeno 
cíclico, donde las experiencias traumáticas no tratadas 
contribuyen a la reproducción de conductas antisociales. 
Los autores destacan la necesidad de implementar inter-
venciones psicológicas tempranas para evitar que las se-
cuelas emocionales de la victimización se conviertan en 
factores de riesgo para nuevas formas de violencia.

En este mismo contexto, Pozueco Romero et al. (2011) 
desarrollan un análisis integral de la relación entre psi-
copatía, violencia y criminalidad desde perspectivas psi-
cológicas, forenses y criminológicas. Los autores expli-
can que determinados rasgos de personalidad pueden 
favorecer comportamientos violentos y delictivos, pero 
también subrayan la importancia de los factores sociales 
y ambientales en la configuración de estas conductas. 
Su contribución permite comprender que la criminalidad 
responde a una interacción compleja entre variables indi-
viduales y contextuales, lo que exige enfoques multidis-
ciplinarios para prevenir tanto el delito como sus conse-
cuencias psicológicas.

Por su parte, Abhishek & Balamurugan (2024) identifican 
diversos factores sociales relacionados con la delincuen-
cia juvenil, entre ellos la pobreza, la desintegración fa-
miliar, la exclusión social y las influencias negativas del 
entorno comunitario. Los autores concluyen que estos 
factores no solo incrementan la probabilidad de con-
ductas delictivas, sino que también afectan el desarrollo 
psicológico y emocional de los adolescentes. La revisión 
destaca que los contextos caracterizados por violencia y 
marginalidad generan condiciones que favorecen la apa-
rición de estrés, ansiedad y dificultades en la regulación 
emocional, contribuyendo tanto a la vulnerabilidad psico-
lógica como al riesgo de involucramiento en actividades 
criminales.

Además, Cooley-Strickland et al. (2011), mediante el 
Proyecto MORE, demostraron que la exposición de los 
adolescentes a la violencia comunitaria se asocia con 
importantes consecuencias emocionales y conductua-
les. Los participantes expuestos a mayores niveles de 
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violencia presentaron más síntomas de ansiedad, depre-
sión, problemas de conducta y dificultades académicas. 
Los autores destacan que la violencia comunitaria altera 
los procesos normales de desarrollo psicológico, afectan-
do la capacidad de los jóvenes para establecer relacio-
nes saludables y desarrollar expectativas positivas sobre 
el futuro.

De forma complementaria, Hanson et al. (2010) exami-
naron el impacto de la victimización criminal sobre la ca-
lidad de vida, encontrando que las víctimas experimen-
tan deterioros significativos en múltiples dimensiones del 
bienestar. Los resultados evidenciaron afectaciones en 
la salud mental, las relaciones sociales, la percepción 
de seguridad y el funcionamiento cotidiano. Esta inves-
tigación aporta una visión integral del fenómeno, demos-
trando que las consecuencias del delito trascienden los 
daños inmediatos y afectan de manera prolongada la ca-
lidad de vida de las personas.

Asimismo, Moore et al. (2019) analizaron la relación en-
tre trastornos psiquiátricos y criminalidad en la población 
estadounidense. Los autores identificaron asociaciones 
significativas entre diversas condiciones de salud mental 
y una mayor participación en comportamientos delictivos. 
Sin embargo, destacan que estas relaciones deben inter-
pretarse dentro de contextos sociales complejos, evitan-
do explicaciones simplistas que atribuyan la criminalidad 
exclusivamente a factores psicológicos individuales. Su 
estudio aporta evidencia sobre la necesidad de integrar 
la atención en salud mental dentro de las estrategias de 
prevención del delito.

Por otra parte, Kim et al. (2024) investigaron la relación 
entre salud mental y delincuencia violenta en adolescen-
tes infractores, identificando que la victimización experi-
mentada y presenciada desempeña un papel mediador 
fundamental. Los resultados muestran que los jóvenes 
expuestos a violencia presentan mayores niveles de pro-
blemas emocionales, los cuales incrementan el riesgo de 
conductas violentas posteriores. Esta investigación for-
talece la comprensión de los mecanismos mediante los 
cuales la exposición a la violencia afecta simultáneamen-
te la salud mental y el comportamiento delictivo.

De igual forma, Ben Salah et al. (2025) aportan una pers-
pectiva poco explorada al examinar la salud mental de los 
investigadores de escenas del crimen. La revisión identi-
ficó elevados niveles de estrés ocupacional, agotamiento 
emocional y síntomas asociados con la exposición reite-
rada a eventos traumáticos. Los autores concluyen que 
la exposición continua a evidencias de violencia puede 
generar consecuencias psicológicas importantes incluso 
en profesionales entrenados para enfrentar este tipo de 
situaciones, evidenciando la amplitud de los efectos de la 
criminalidad sobre diferentes grupos ocupacionales.

Finalmente, Arango Pastrana et al. (2025) analizaron 
cómo la comunicación del miedo a través de las noticias 

sobre delitos influye en la interacción de los usuarios en 
redes sociales. Los autores encontraron que las noticias 
relacionadas con violencia y criminalidad generan ma-
yores niveles de participación y difusión digital debido a 
las respuestas emocionales que provocan. Este hallazgo 
demuestra que los medios de comunicación no solo infor-
man sobre la criminalidad, sino que también contribuyen 
a moldear las percepciones de riesgo, miedo e insegu-
ridad en la población, amplificando potencialmente los 
efectos psicológicos asociados a la exposición indirecta 
al delito.

En América Latina, el incremento de la criminalidad ha ge-
nerado efectos que van más allá de las pérdidas econó-
micas y materiales. El Banco Interamericano de Desarrollo 
(2024) advierte que los elevados niveles de violencia pre-
sentes en la región afectan el desarrollo social, reducen 
la calidad de vida y generan importantes costos para la 
salud física y mental de la población. Desde esta pers-
pectiva, la inseguridad se convierte en una experiencia 
cotidiana que influye en las emociones, las expectativas y 
la percepción del futuro. La constante preocupación por 
la posibilidad de ser víctima de un delito puede favorecer 
estados de estrés crónico que afectan el funcionamiento 
psicológico y social de las personas.

Asimismo, Duarte et al. (2025) realizaron una importante 
contribución al analizar simultáneamente la percepción 
de inseguridad, la victimización criminal y el malestar psi-
cológico en la población chilena. Sus resultados eviden-
ciaron que tanto la experiencia directa de victimización 
como la percepción constante de inseguridad se encuen-
tran asociadas con mayores niveles de angustia psicoló-
gica. Los autores destacan que la percepción subjetiva 
del riesgo puede llegar a generar efectos emocionales 
comparables a los derivados de la experiencia directa del 
delito, lo que amplía la comprensión del impacto de la 
criminalidad más allá de los hechos objetivos. Esta inves-
tigación resulta particularmente relevante para América 
Latina, donde la percepción de inseguridad suele man-
tenerse elevada incluso en contextos donde la victimiza-
ción no afecta directamente a toda la población.

De igual manera, Hessel et al. (2019) aportan evidencia 
sobre los efectos de la violencia criminal en adultos ma-
yores colombianos. Los autores encontraron que la expo-
sición aguda a delitos violentos ocurridos en el vecindario 
incrementa significativamente la presencia de síntomas 
depresivos en esta población. Este hallazgo demuestra 
que la proximidad geográfica a eventos violentos puede 
afectar negativamente la salud mental aun cuando las 
personas no sean víctimas directas. Además, el estudio 
resalta la especial vulnerabilidad de los adultos mayores 
frente a los efectos psicológicos de la inseguridad, debi-
do a factores como la disminución de redes de apoyo, las 
limitaciones físicas y una mayor percepción de indefen-
sión frente a situaciones de riesgo.
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La situación ecuatoriana refleja claramente esta proble-
mática. Rodríguez Vera (2025) encontró que la percep-
ción de inseguridad y las experiencias de atracos se rela-
cionan significativamente con la presencia de ansiedad, 
miedo persistente y alteraciones emocionales en la pobla-
ción ecuatoriana. Los participantes reportaron sentimien-
tos de vulnerabilidad, preocupación constante y cambios 
en sus rutinas diarias como consecuencia del temor al 
delito. Estos resultados sugieren que la inseguridad per-
cibida actúa como un estresor permanente capaz de de-
teriorar progresivamente el bienestar psicológico, incluso 
en individuos que no han experimentado consecuencias 
físicas directas derivadas de la criminalidad.

Por otra parte, los hallazgos de Cabezas Uriarte et al. 
(2024) permiten comprender que la criminalidad se en-
cuentra estrechamente vinculada con factores sociales 
y económicos. Los autores identificaron que fenómenos 
como el desempleo, la desigualdad y las limitadas opor-
tunidades de desarrollo contribuyen al aumento de la ac-
tividad delictiva en Guayaquil. Esta relación resulta rele-
vante porque evidencia que los efectos psicológicos de 
la criminalidad no pueden analizarse de manera aislada, 
sino que deben entenderse dentro de contextos estruc-
turales caracterizados por múltiples formas de vulnera-
bilidad. En consecuencia, las afectaciones emocionales 
observadas en la población responden tanto a la exposi-
ción directa al delito como a las condiciones sociales que 
favorecen su persistencia.

Ochoa Castro et al. (2026) evidenciaron que la inseguri-
dad percibida derivada del incremento de la criminalidad 
mantiene una relación significativa con la ansiedad en la 
población. Los autores encontraron que las personas que 
perciben mayores niveles de riesgo presentan más preo-
cupaciones relacionadas con su seguridad personal, ma-
yores niveles de estrés y una tendencia a modificar sus 
hábitos cotidianos para evitar situaciones potencialmente 
peligrosas. Esta investigación aporta evidencia reciente 
sobre la realidad ecuatoriana y confirma que la percep-
ción de inseguridad constituye un importante factor de 
riesgo para la salud mental, incluso cuando no existe una 
experiencia directa de victimización.

Otro aspecto relevante identificado en la literatura co-
rresponde al papel que desempeñan los medios de co-
municación y las redes sociales en la construcción de la 
percepción de inseguridad. Mullo (2025) señala que la 
exposición constante a contenidos relacionados con ase-
sinatos, extorsiones, secuestros y otros delitos contribuye 
a fortalecer sentimientos de miedo colectivo y preocupa-
ción permanente. La repetición continua de imágenes y 
narrativas violentas incrementa la sensación de amenaza, 
generando respuestas emocionales similares a las expe-
rimentadas por quienes han sido víctimas directas de he-
chos criminales. Este hallazgo coincide con los resultados 
obtenidos por Valdes et al. (2015), quienes evidenciaron 
que las plataformas digitales funcionan como espacios 

donde se reflejan y amplifican las consecuencias psicoló-
gicas asociadas a la criminalidad.

La literatura también permite observar que los efectos 
psicológicos de la delincuencia poseen un carácter acu-
mulativo. La exposición repetida a situaciones de inse-
guridad, violencia o victimización favorece la aparición 
de síntomas cada vez más complejos, incluyendo estrés 
crónico, ansiedad generalizada, depresión y sentimientos 
persistentes de desesperanza. A medida que la percep-
ción de riesgo se convierte en una experiencia cotidia-
na, las personas desarrollan mecanismos de adaptación 
basados en la evitación, la restricción de actividades y 
la reducción de la interacción social. Aunque estas estra-
tegias pueden ofrecer una sensación temporal de protec-
ción, a largo plazo contribuyen al deterioro del bienestar 
psicológico y de la calidad de vida.

Finalmente, los resultados analizados permiten afirmar 
que la delincuencia y la criminalidad representan impor-
tantes determinantes sociales de la salud mental. La evi-
dencia revisada demuestra que sus efectos trascienden 
las consecuencias inmediatas de los actos delictivos y 
alcanzan dimensiones emocionales, cognitivas y so-
ciales que afectan tanto a víctimas directas como indi-
rectas. Particularmente en Ecuador, el incremento de la 
percepción de inseguridad y la exposición constante a 
contextos violentos han generado condiciones propicias 
para el desarrollo de ansiedad, miedo y otros problemas 
psicológicos. En consecuencia, las estrategias destina-
das a enfrentar la criminalidad deben considerar no solo 
medidas de control y prevención del delito, sino también 
intervenciones orientadas a proteger la salud mental de 
las poblaciones expuestas a estos contextos de riesgo.

CONCLUSIONES

La evidencia científica revisada demuestra que la expo-
sición continua a la delincuencia y la criminalidad cons-
tituye un importante factor de riesgo para la salud men-
tal. Los estudios analizados coinciden en señalar que la 
violencia, la victimización y la percepción constante de 
inseguridad favorecen la aparición de síntomas de ansie-
dad, depresión, estrés psicológico, miedo persistente y 
deterioro del bienestar emocional, afectando tanto a vícti-
mas directas como a personas expuestas indirectamente 
a contextos de violencia. 

Asimismo, los resultados muestran que los efectos psico-
lógicos de la criminalidad poseen un carácter acumulativo 
y multidimensional. La exposición prolongada a situacio-
nes de inseguridad modifica las percepciones de riesgo, 
influye en los hábitos cotidianos y deteriora progresiva-
mente la calidad de vida. La literatura evidencia que el 
miedo al delito puede generar consecuencias emocio-
nales comparables a las derivadas de la victimización 
directa, consolidándose como un factor relevante en la 
comprensión del impacto psicológico de la criminalidad. 
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De igual manera, se identificó que determinados gru-
pos poblacionales, como adolescentes, jóvenes, adultos 
mayores, estudiantes universitarios, víctimas de delitos 
y profesionales expuestos continuamente a escenas de 
violencia, presentan una mayor vulnerabilidad frente a las 
consecuencias psicológicas de la criminalidad. Esta si-
tuación confirma la necesidad de desarrollar estrategias 
preventivas e intervenciones diferenciadas que respon-
dan a las características específicas de cada población. 

En el contexto ecuatoriano, la evidencia disponible confir-
ma que el incremento de la criminalidad y la percepción 
de inseguridad se encuentran estrechamente relaciona-
dos con mayores niveles de ansiedad, miedo y preocu-
pación constante en la ciudadanía. Además, factores es-
tructurales como la desigualdad social, el desempleo y la 
exclusión contribuyen tanto al desarrollo de la actividad 
delictiva como al deterioro del bienestar psicológico de 
la población. 

Finalmente, se concluye que la delincuencia y la crimina-
lidad deben ser abordadas no solo como problemas de 
seguridad ciudadana, sino también como determinantes 
sociales de la salud mental. En consecuencia, las políticas 
públicas orientadas a reducir la violencia deben incorpo-
rar acciones dirigidas a la prevención de los trastornos 
psicológicos asociados a la inseguridad, fortaleciendo 
los servicios de apoyo psicosocial, la atención comunita-
ria y las estrategias de promoción del bienestar emocio-
nal en poblaciones expuestas a contextos de riesgo. 
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